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PRIMER CONGRESO EUCARISTICO DE MARACAIBO

CUARTA PONENCIA

"Eucaristía Generadora 
de una Cultura de Vida 
y de la Solidaridad" 

Exmo. Card. Darío Castrillón Hoyos, 
Prefecto de la Congregación para el Clero.  
Fecha: Domingo, 27 de julio de 1997
“La eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe”  al punto que  “nuestro modo de pensar se conforma a la Eucaristía y la Eucaristía a su vez, se acuerda a nuestro modo de pensar” (Catecismo de la Iglesia católica 1327). Todo se contiene en este gran misterio.

Saludo con afecto particular a mis hermanos de la ley episcopado aquí presentes, a los señores cardenales, a los arzobispos y obispos, en particular a amadísimo monseñor Ovidio, Arzobispo de Maracaibo,

Saludo también con singular afecto, como Pro- prefecto de la Congregación para el Clero, a los presbíteros y diáconos de esta Iglesia particular, de las restantes diócesis del Zulia y de las otras diócesis de Venezuela, y del exterior,

Saludo a los queridos hermanos religiosos y religiosas, miembros de e institutos seculares y sociedades de vida apostólica,

A los seminaristas, que se preparan para recibir un día el gran don del sacerdocio ministerial,

Saludos a las respetables autoridades nacionales,  regionales y locales presentes

Saludo, en fin a todos vosotros amadísimos en el Señor Jesús.

Introducción.

Con todos vosotros, red hijos de espléndida ciudad de Maracaibo y peregrinos venidos de las otras diócesis del Zulia y de otras ciudades y zonas de Venezuela y del exterior, sea la paz y la bendición de Dios.

Creciendo muy dichoso de encontrarme aquí para reflexionar sobre la Eucaristía como generadora de una cultura de la vida y la solidaridad, en compañía vuestro. Agradezco sinceramente a vuestro arzobispo y buen amigo, monseñor Ovidio, esta oportunidad que me ha concedido del poder, hoy, estar presente entre vosotros y reflexionar y alegrarme, junto con vosotros, de la Fe común, de la esperanza que tiene su raíz en la Eucaristía, del amor fraterno que aquí encuentra también su fuente.

El tema " cultura " ha sido objeto de particular e empeño y  reflexión por parte de los documentos del CELAM en los últimos años. Evangelizar las culturas advenimiento supone discernimiento de la cultura que se quiere evangelizar, pero también amor profundo por esa cultura en lo que tiene de profundamente humano, salvo el pecado, y urgencia por acometer la obra de la evangelización.

La eucaristía es el misterio de la más íntima comunión y de individuos, grupos y más, que se comunica con Dios y entre sí, generadora de una nueva cultura de la vida y la solidaridad.

En la Eucaristía, Cristo se ofrece por la salvación de todo el mundo. Precisamente  la asamblea de fieles en torno al altar es figura y signo de la unión de todos los hombres en Cristo, Cabeza y Pastor de la humanidad (Cf. LG 3)

Puesto que, por el erotismo, "no hay judío griego, no hay siervo o  libre, no hay varón o mujer" (Gal 3,28)  pues todos somos uno en Cristo Jesús, la asamblea eucarística que manifiesta más plenamente la naturaleza de la Iglesia es aquella que encuentra reunidos fieles de toda raza, edad y condición. 

Desde las primeras asambleas eucarística  durante la edad apostólica o  posteriormente en casa de Clemente  romano, pasando por ese milagro temporal de - geográfico que han sido todos los congresos eucarísticos a nivel diocesano, nacional o internacional, la eucaristía ha sido siempre la llamada de convocación para todos, la casa común de reunión familiar para todos los hijos de Dios dispersos por todas las latitudes temporales y geográficas del mundo universo.

Las frágiles especies eucarísticas son el signo de la poderosa convocación de Jesucristo presente en la Eucaristía. El es “el Pan de la vida” por antonomasia. En Él todo existe. En Él todos "es".  Es verbo con dinamismo creador y verbo con la reacción final para juzgar hombres e historia.

Es la verdad en expresada en las pinturas que adornaban las paredes de las  basílicas medievales romanas, la llamada "Biblia de los pobres", de aquellos que no sabiendo leer, encontraba en las paredes de las Iglesias un resumen, en pinturas, de toda la historia de la salvación. Pues bien, justo encima de la puerta, para ser contemplada mientras se salía del templo después de participar en la eucaristía, nuestros hermanos en la Fe pintaba la escena del juicio final, descrita en el Evangelio de San Mateo, capítulo 25.

Cristo recibido sacramentalmente durante la misa debía ser recibido, ayudados sostenido, amado al salir del templo, en los hermanos, sobre todo, en aquellos más necesitado porque tienen hambre, o sed, o son peregrinos, emigrantes, marginados sociales, o enfermos, encarcelados, tortulados por ese ministerio de horror que es la crueldad humana contra un semejante. "En verdad os digo - concluye Jesús - en cuántas veces hicisteis eso a  uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hiciste " (Mt 25,40).

II. Eucaristía generadora de una cultura de la vida.

Cristo el mismo de la Eucaristía, ha de ser acogido y amado en nuestras hermanas y hermanos más necesitados, hermanas y hermanos más pequeños, cuando todavía se encuentran en el seno materno y no tienen voz para reclamar y exigir su derecho a la vida. En Él se radican y se fortalecen los derechos fundamentales.

En la vida eterna e infinita de Cristo, verbo de Dios hecho hombre en el seno de María, y resucitado de entre los muertos para nunca más morir, y con en su ser y en su amar, se inscribe el doloroso capítulo inicial de la vida del hombre.

En el seno virginal de María, el verbo asume la naturaleza humana: una pequeñísima criatura. Cristo al nacer asumió la condición de embrión, de niño. Es la "kénosis" del verbo de Dios. Y es el momento " kenotico" que da inició el cumplimiento de la salvación de la humanidad. Pero precisamente ese cuerpo humano asunto de María, el que el Señor ha querido dejarnos en la Eucaristía, y por ello, este Cuerpo es también un canto a la vida humana inicial, pequeña indefensa, sin voz.

La vida del ser humano en ese acto inicial es muda, nunca tan siquiera de poder agradecer dones o rechazar agravios. Pero la Eucaristía es un constante reclamo al respecto y a la acogida amorosa de esa vida. Es tan empequeñecido el Grande en la partícula del pan que, desde ese aniquilamiento, proclama la grandeza de la vida en la pequeñez del embrión, su dignidad humana, la imposibilidad de su manipulación como si fuera un objeto de uso y desuso.

Esa misma vida, ese mismo cuerpo es el que Jesús entrega al Padre en el momento supremo del “consummatum est” o todo está cumplido. Es el grito de Cristo que atestigua la dignidad de toda vida humana posea hasta el final del arco natural de su existencia.

Los pasos más nobles de la ciencia marcan etapas de cercanía Dios. La ciencia se inscribe en el potencial de la razón de la que Dios nos ha hecho partícipes. Es un capítulo de la obediencia al mandato de dominar la creación.

Pero un proceso científico sin consciencia, un progreso científico que no está al servicio del hombre de un modo afectivo y efectivo es como una fuerza desatada que se vuelve contra el mismo hombre. Ciertamente no podemos vivir sin aire, pero en huracán, un tornado puede provocar una catástrofe. Hemos aprendido  a volar como los pájaros, surcamos los mares como los peces y cada veces más rápido y tupida la red de nuestras comunicaciones, pero aún no hemos logrado entendernos como hermanos, proteger los otros hermanos más débiles, precisamente por su mayor debilidad.

Nuestra generación no puede eludir la pregunta del Señor: ¿De qué le valdrá al hombre ganar todo el mundo - todos los avances científicos y técnicos - si pierde su alma, si los valores del espíritu son postergados? (cf. Mt 16,26). Sin la colaboración con Dios, el mal, en toda su repelente y atroz dimensión, se adueñad de este mundo convirtiendo nuestra fatigas en cenizas.

Urge, en este campo mirando particularmente a nuestra América latina, como nos recordó “Puebla”, un diligente cuidado pastoral de la preparación al matrimonio, una acompañamiento solicito y conjunto de la familia “para evitar los males provenientes de la falta de educación en el amor o, la falta de preocupación al matrimonio, el descuido de la evangelización de la familia y de la formación de los esposos para la paternidad responsable” (Puebla, 578)

La Iglesia Católica, nuestra madre y maestra, nos enseña, en la Eucaristía, que debemos estar siempre dispuestos a cruzar el umbral de la esperanza en esta batalla generadora de una nueva cultura de la vida que deje atrás para siempre la cultura de la muerte. Desde la Eucaristía proclamamos siempre la cultura de la vida que es fenómeno incontenible de crecimiento y perfección.

Cuanto se refiere a la vida humana ha  tenido siempre un lugar importante en el magisterio de la Iglesia y en su actuación pastoral a todos los niveles. Pero en los últimos tiempos, el anuncio y la proclamación del Evangelio de la Vida se ha hecho cada vez más urgente y Necesario. Por un lado, por las nuevas tecnologías que se permite la intervención sobre la vida hasta extremos insospechados hace todavía muy pocos años, y, por otra parte, por la cada vez más extendida cultura de la muerte, que se empeña en instrumentalizar el valor de la vida humana. 

Lo dice claramente Juan Pablo II en este último alegato en favor del hombre en su encíclica "Evangelium Vitae": "Así como hace un siglo las clase obrera estaba oprimida en sus derechos fundamentales, y  la Iglesia tomo su defensa con gran valentía, proclamando los derechos sacrosantos de la persona del trabajador, así ahora, cuando otra categoría de personas está oprimido en su derecho fundamental a la vida, le Iglesia siente el deber de dar su voz con la misma valentía, a quien no tiene voz " (EV 5)

Sigamos buscando caminos para que las parejas y las familias puedan avanzar en su vocación al amor y en su misión de formar personas, educar en la Fe, contribuir al desarrollo humano y social. Que se renueve, a nivel personal y social, la imagen de Nazareth: "Jesús crecía con sabiduría, en estatura y engrase ante Dios y ante los hombres" (Lc 2,52)

III. Eucaristía generadora de una cultura de solidaridad.

La Eucaristía es también generadora de solidaridad, fenómeno incontenible de solidaridad. Desde la solidaridad a los granos de trigo y las uvas maceradas se fragua en el convite eucarístico la solidaridad a la familia de los creyentes  en Cristo, de la "Ecclesia" de los convocados. Los primeros cristianos rezaban así: "Como este pan partido estaba esparcidos sobre las colinas y recogido se hecho una sola cosa, así se recoge tu Iglesia desde la extremidad de la tierra en tu Reino" y todavía: "Recuérdate,  Señor, de tu Iglesia, líbrala de todo mal, hazla perfecta en el amor, recoge la de los cuatro vientos, santifica en tu reino que tú le has preparado con porque es tuya la potencia en la gloria por los siglos de los siglos " (Didaché 9,4:10,5)

Es perfectamente lógico que cuando se busca en el mismo cáliz y en la misma mesa el Cuerpo sagrado y la sangre redentora se condividan la viandas del ágapè y las pequeñas cosas que requiere el vivir. Es perfectamente lógica la comunicación de bienes de la comunidad primitiva (cf. Act 4,32)

El apóstol Santiago nos lo recuerda con una fuerza y plasticidad impresionante: "no tengáis la fe de nuestro glorioso Jesucristo guardando ascensión de personas. Porque si entrando en vuestra asamblea un hombre con anillos de oro en los dedos, en traje  magnífico, y entrando asimismo un pobre con traje raído, fijaos la atensión en el que lleva el traje magnífico y le decís: Tu siéntate aquí honrosamente; y al pobre le decís: tú quédate aquí en pie o siéntate bajo mi escabel, ¿no ha escogió Dios a los pobres según el mundo para enriquecer los en la Fe y hacer los herederos del reino que tiene prometido a los que le aman? y vosotros afrentais al pobre " (Sant 2,1-6)

En la liturgia, los signos hablan: el pan no ha sido hecho sólo para hacer comido. Exige también ser condividido. Por tanto, el don recibido se injerta en la vida de todos los días sólo si nos impulsa a hacernos comensales de todo ser humano. Y esto, sobre todo, con aquellos que en este mundo, son todavía traspasados por tantas desigualdades e injusticias, pasan hambre, son despreciados, ignorados, torturados. Desde los primeros siglos de la Iglesia, San Justino exhortaba a poner en las manos de quien preside... Todo aquello que viene recogido para dárselo a los más necesitados (San Justino, Prima Apología, 67), a ejemplo de nuestro Señor (Lc22,24-27;Jn13,1-11).

En las mismas oraciones de la liturgia íntimamente se reclama la solidaridad con la misma que se expresa desde las más viejas anáforas. En su explicación a la celebración eucarística dice, por ejemplo, S. Cirilo de Jerusalén: “... en la hostia de reconciliación, invocamos a Dios por la paz de la Iglesia, por el bien del mundo, por los que nos gobiernan por los enfermos, por los afligidos, en definitiva por todos aquellos que tienen necesidad de ayudas... " (San Cirilo de Jerusalén, Catequesis mistagogica, 5). Esta convicción llevó a la Iglesia, en circunstancias graves, a ofrecer como don a los pobres, los vasos sagrados para saciar las necesidades en momentos amargos de la familia de Jesús.

“Para todas las otras obras buenas- dice San Jerónimo- puede siempre alegarse una excusa; mas para amar nadie puede excusarse. Me puedes decir: no puedo ayudar, pero no puedes decirme: no puedo amar”. Se salvará este mundo y no salvaremos nosotros si nos esforzamos por construir espacio donde el amor, la comprensión, el perdón, la ayuda, el afecto a nuestros semejantes no sean suplantados por la espiral de la violencia. El amor es la fuerza más creativa y poderosas, la que- dice San Pablo- no muere nunca (cf. 1Cor 13)

Solidaridad, por tanto, cuyo fundamento definitivo es la Encarnación y redención operada por Cristo y renovada en el memorial de la Eucaristía. Cuerpo y Sangre de Cristo que se entregan por todos, por la salvación de todos, sin exclusión, para el perdón de los pecados. Cristo es solidario de lo peor que hay en nosotros, de aquello que es exclusivamente nuestro: el pecado. El lava nuestros pecados con su santidad, asume la pequeñez de nuestro mundo con su grandeza para presentarlo al Padre en el Espíritu Santo.

Permitidme, en una ocasión tan señalada como es este congreso eucarístico de Maracaibo, hacer un nuevo llamado a la unidad de todos los pueblos, en particular de los pueblos bolivarianos. La solidaridad será siempre la exigencia de la unidad. Si en ella, no existirá una verdadera solidaridad.

IV. Conclusión. 
Cuántas y cual graves consecuencias para nuestra vida de cristianos comporta la Eucaristía. La Eucaristía y la vida son una sola cosa. Eucaristía permite la vida de convertirse en alabanza a Dios, en caridad fraterna, en solidaridad y sacrificio y la vida suministra a la Eucaristía la " materia " que se debe santificar, verificar y bendecir para el bien de todos.

Participar de la Eucaristía con sincero corazón lleva consigo un fuerte compromiso de respeto y promoción de la vida humana, de su dignidad inalienable, lleva consigo el ejercicio continuo y exigente de la solidaridad, la contribución personal justa y generosa del bien común, el fomento de las virtudes humanas y cristianas de la convivencia, el juego limpio en todos los órdenes de la vida, la lucha contra la corrupción, etc.
Cuando recibimos el cuerpo de Cristo respondemos " amén " nos estamos comprometiendo a un vivir cristiano lleno de exigencias de amor y solidaridad hacia todos nuestros semejantes sobre todo hacia los más pobres, a imitación de Cristo Jesús. Así podremos cantar gustar con el salmista " que bueno es el Señor " (Salmo 33). 
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